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N o es fácil definir lo que ha pasado desde marzo de 2020 a 
marzo de 2021, nosotros deberíamos hablar en este Editorial 
de nuestra Estación de Penitencia, de las actividades que ha-

bríamos realizado y deberíamos realizar, pero la realidad manda y de 
casi nada de eso podemos decir lo que nos hubiera gustado.

Nuestro amigo José Gabriel, Consiliario de la Federación, lo dijo muy 
claro al inicio del Curso Cofrade 2020-2021: Hay que programar para 
desprogramar, y lamentablemente así ha sido, pese a que la concurren-
cia en algunas de nuestras actividades sea más que exigua tradicional-
mente, da mucha más tristeza tener que suspenderlas que celebrarlas 
con poca afluencia de hermanos.

El Hermano Mayor de la Hermandad sevillana que es considerada ma-
dre y maestra, manifestó que la pandemia nos ha privado de todo lo 
que nos es propio, de la cercanía, de la convivencia, de la hermandad en 
definitiva y eso lamentablemente también es verdad.

Tras un Quinario en honor de nuestro Cristo, que se ha desarrollado de 
manera ejemplar, tenemos ante nosotros los días especiales de nuestra 
Semana Santa para hacerlos también ejemplares, para desprogramar 
lo malo y programar, programarnos, de manera adecuada para que las 

Editorial
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limitaciones que nos afligen desde hace 
un año no signifiquen un alejamiento del 
misterio esencial que se conmemora en 
estos días.

Desprogramarnos para que, ante la impo-
sibilidad de una proximidad física, pon-
gamos proximidad de corazón. 

Desprogramarnos para que incluso con 
el distanciamiento impuesto en estos días 
que nos vienen, pongamos un acerca-
miento no virtual hacia los demás.

Desprogramarnos y participar en el límite 
que podamos en la campaña abierta por 
todas las hermandades de Granda en pro 
de la infancia.

Desprogramarnos para tener contacto, 
para saber del hermano, de la hermano 
que no vemos, de quienes no sabemos 
anda hace mucho.

Para ello se nos brinda un Acto Peniten-
cial donde podemos poner nuestro cora-
zón al día ante el Señor y la posibilidad 
de realizar, donde estemos, el Vía Crucis, 
acompañando en él de corazón a quienes 
sufren, a quienes realmente lo están pa-
sando mal, al cristo que a diario lleva su 
cruz.

Seguro que esta desprogramación agrada 
al Señor, y lo que es más importante, se-
guro que nos alegrara y mucho a nosotros 
mismos.
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Mensaje
Cuaresmal
del Santo Padre Francisco
«Mirad, estamos subiendo a Jerusalén...» 

(Mt 20,18)
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Un año más nos preparamos para vivir la Pascual del Señor. Nuestro pe-
regrinar en este duro año de la pandemia miramos el futuro con ojos en-
tristecidos y con un corazón débil. Pero en esta Cuaresma que nos regala 
el Señor ha de ser un revulsivo para vencer desánimos, tristezas y deses-
peranzas. El papa Francisco en el mensaje de este año para la Cuaresma 
nos invita a la  esperanza: «En el actual contexto de preocupación en el 
que vivimos y en el que todo parece frágil e incierto, hablar de esperanza 
podría parecer una provocación». 

    El insiste en que: «Es posible, sin embargo, experimentarla en la ora-
ción y a partir de la experiencia del perdón recibido de Dios y ofrecido 
a los demás. Invita además a vivir la caridad cuidando a «a quienes se 
encuentran en condiciones de sufrimiento, abandono o angustia a cau-
sa de la pandemia» y a vivir la experiencia de privación del ayuno con 
«sencillez de corazón» para «descubrir de nuevo el don de Dios y com-
prender nuestra realidad de criaturas que, a su imagen y semejanza, 
encuentran en Él su cumplimiento».

    Nos dice Benedicto XVI: «La Cuaresma es el tiempo privilegiado de la 
peregrinación interior hacia Aquel que es la fuente de la misericordia. Es 
una peregrinación en el que Él mismo nos acompaña a través del desierto 
de nuestra pobreza, sosteniéndonos en el camino hacia la alegría intensa 
de la Pascua».

    La «mirada» conmovida de Cristo se detiene también hoy sobre los 
hombres y los pueblos, puesto que por el «proyecto» divino todos están 
llamados a la salvación. La Iglesia, iluminada por esta verdad pascual, es 
consciente de que, para promover un desarrollo es integral, es necesario 
que nuestra «mirada» sobre el hombre se asemeje a la de Cristo. Ante los 
terribles desafíos de la pobreza de gran parte de la humanidad, la indife-
rencia y en el encerrarse en el  propio egoísmo aparecen como un contraste 

CUARESMA
La Mirada 

Reparadora De Cristo

- Carta del consiliario -
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intolerable frente a la «mirada» de Cristo. 
El ayuno (penitencia) y la limosna (cari-
dad), que, junto a la oración, la Iglesia pro-
pone de modo especial en el periodo de la 
Cuaresma, son una  ocasión propicia para 
conformarnos con esa «mirada».

    El papa Francisco nos recuerda en este 
mensaje cuaresmal, la importancia que 
tiene este tiempo: «Recorriendo el camino 
cuaresmal, que nos conducirá a las celebra-
ciones pascuales, recordemos a Aquel que 
«se humilló a sí mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y una muerte de cruz» (Flp 
2,8). En este tiempo de conversión renove-
mos nuestra fe, saciemos nuestra sed con 
el agua viva de la esperanza y recibamos 
con el corazón abierto el amor de Dios que 
nos convierte en hermanos y hermanas en 
Cristo. En la noche de Pascua renovaremos 
las promesas de nuestro Bautismo, para 
renacer como hombres y mujeres nuevos, 
gracias a la obra del Espíritu Santo. Sin em-
bargo, el itinerario de la Cuaresma, al igual 
que todo el camino cristiano, ya está bajo la 
luz de la Resurrección, que anima los sen-
timientos, las actitudes y las decisiones de 
quien desea seguir a Cristo».

En este tiempo tan duro que estamos vi-
viendo, el Papa Francisco nos llama la 
atención para que esta «Cuaresma: sea un 
tiempo para renovar la fe, la esperanza y la 
caridad». Lo expresa con estas palabras:

1.	 La fe nos llama a acoger la Verdad 
y a ser testigos, ante Dios y ante nuestros 
hermanos y hermanas. La Cuaresma es un 
tiempo para creer, es decir, para recibir a 
Dios en nuestra vida y permitirle poner su 
morada en nosotros (cf. Jn 14,23). Ayunar 

significa liberar nuestra existencia de todo 
lo que estorba, incluso de la saturación de 
informaciones —verdaderas o falsas— y 
productos de consumo, para abrir las puer-
tas de nuestro corazón a Aquel que viene a 
nosotros pobre de todo, pero «lleno de gra-
cia y de verdad» (Jn 1,14): el Hijo de Dios 
Salvador.

2.	 La esperanza como agua viva 
que nos permite continuar nuestro cami-
no. Esperar con Él y gracias a Él quiere 
decir creer que la historia no termina con 
nuestros errores, nuestras violencias e in-
justicias, ni con el pecado que crucifica al 
Amor. Significa saciarnos del perdón del 
Padre en su Corazón abierto.

3.	 La caridad, vivida tras las huellas 
de Cristo, mostrando atención y compa-
sión por cada persona, es la expresión más 
alta de nuestra fe y nuestra esperanza. La 
caridad se alegra de ver que el otro crece. 
Por este motivo, sufre cuando el otro está 
angustiado: solo, enfermo, sin hogar, des-
preciado, en situación de necesidad… La 
caridad es el impulso del corazón que nos 
hace salir de nosotros mismos y que suscita 
el vínculo de la cooperación y de la comu-
nión.

Así, que vivamos esta nueva Cuaresma, en 
un mundo marcado por el sufrimiento y la 
muerte de esta pandemia, fijos los ojos en 
Aquel que nos ama, muriendo por noso-
tros en la cruz y esperando resucitar con Él 
y abiertos a la gracia que renovamos cada 
año en la Vigilia Pascual. 

¡Feliz y Santa Cuaresma!

Vuestro hermano, amigo y consiliario
Francisco Novo Sánchez



Divina Misericordia 2021 Divina Misericordia 2021

16 17

Nos adentramos en una nueva Cuaresma. Una Cuaresma en la que nos si-
gue sorprendiendo y frustrando la situación sanitaria que tanto ha cambiado 
nuestras vidas. Hace un año nos vimos obligados a suspender toda la activi-
dad cofrade, y tuvimos que alterar nuestras relaciones sociales, laborales, y 
hasta familiares. Creíamos que iba a ser pasajero, sin embargo vemos que esto 
se prolonga y sigue afectando a la forma de vida a la que estábamos acostum-
brados. 

Seguimos teletrabajando, no podemos reunirnos, vemos con mucho cuidado 
a nuestras familias, no podemos abrazarnos, recelamos en los saludos,… In-
cluso, a veces, nos limitamos en nuestra asistencia a la iglesia. Hemos visto el 
sufrimiento muy cercano en familiares, amigos, compañeros, y por supuesto 
en hermanos cofrades. Los hemos visto sufrir en la enfermedad, en la dureza 
del confinamiento, incluso en la muerte. Y los hemos visto sufriendo solos, 
sin compañía alguna. Soledad que han sufrido los afectados y sus familias. 
¡Que enorme dureza pasar una enfermedad sin la compañía de aquellos que 
quieres! ¡Que gran dolor saber del sufrimiento e incluso la muerte de aquel 
que quieres sin poder acompañarlo!

	 Es ésta una situación que nos está desbordando, nos está poniendo a 
prueba como personas, y también como cristianos y cofrades. A veces caemos 
en el desánimo, incluso en la rebeldía, al sentirnos impotentes. Es comprensi-
ble si lo miramos humanamente. Pero nosotros cofrades, como cristianos que 
somos, debemos ir más allá. Recordemos que el mismo Jesús, nuestro Cristo 
de la Misericordia, nos enseñó con su vida y sus palabras; palabras que siguen 
siendo válidas. En el momento de mayor temor, de mayor abatimiento, en 

Saluda del 
Hermano Mayor

Getsemaní, su oración fue “Padre aparta de 
mí este cáliz, pero sea Tu voluntad”.

	 Nosotros, en estos difíciles mo-
mentos, cuando el desaliento nos invade, 
cuando el miedo nos paraliza, cuando 
incluso la fe se debilita, recordemos esta 
oración, esta súplica. En ella nos sentimos 
identificados, pues nos reconocemos li-
mitados al mismo tiempo que pedimos la 
ayuda necesaria al Padre y aceptamos su 
voluntad, sabiendo que, aunque para noso-
tros sea incomprensible, todo es manifesta-
ción de su Amor por el hombre.

	 Estos días todos añoramos una 
Cuaresma a la que estábamos acostumbra-
dos, desearíamos poder celebrar nuestros 
cultos con normalidad; desearíamos en-
contrarnos en los diferentes actos de pre-
paración a la celebración pascual; quisié-
ramos acompañar a nuestro Titular en su 
traslado a S. Pedro; estamos ansiosos por 
abrazarnos en la noche del Jueves Santo de-
lante de Él y recorrer las calles de Granada 
haciéndolo visible. Nada de esto va a ser po-
sible, ya lo sabemos. Pero no nos dejemos 
arrastrar por el desánimo, seamos capaces 
de renacer. Las crisis sirven para renovarse, 
para tomas nuevas fuerzas, para aprender 
nuevas actitudes. Hemos tenido tiempo de 
reflexionar, de recapacitar sobre nuestras 
vidas, y seguro que más de uno os habéis 
dado cuenta de los errores que estábamos 
cometiendo, cosas que debemos mejorar. A 
veces pienso que el Señor nos está dicien-
do “Silencio, párate y mira a tu alrededor; 
nos ves que estás perdido en nimiedades”.  
Escuchémosle, démosle la oportunidad de 
que renueve nuestro corazón y abra nuestra 
mente a lo verdaderamente importante, y 
para eso hay que buscar el Silencio interior, 

ese que tanto anhelamos en la Madruga-
da. Quizás esta pandemia cambie algunas 
cosas de la vida que conocíamos, quizás se 
modifique la forma de relacionarnos, pero 
¿tiene que ser para peor?. Yo digo que no, 
busquemos relaciones sinceras, abrazos de 
corazón ya que físicos no podemos tener-
los; hay posibilidades de seguir en comu-
nión en la Hermandad, en las familias, en 
las comunidades. Os invito a cambiar las 
formas físicas de afecto por gestos sinceros 
de amor. No puedo terminar sin recordar a 
los hermanos que durante este año han su-
frido por la enfermedad directa o indirec-
tamente; a sus familiares; a los que nos han 
dejado para ir junto al Padre. A todos ellos 
los encomiendo a nuestro Santísimo Cris-
to de la Misericordia, sabiendo que ahora 
están intercediendo por los que aquí que-
damos. También quiero recordar a todos 
cuantos han ayudado y siguen ayudando a 
los más afectados, a tantos que de forma ca-
llada se esfuerzan para aliviar penas y dolo-
res de la mejor manera que saben y pueden, 
unos con su trabajo, otros con su oración, 
otros con sus actitudes cariñosas,.

	 Todos pedimos que todo esto pase 
pronto, y por supuesto es mi deseo. Mien-
tras esto ocurre, os invito a celebrar esta 
Semana Santa y esta Cuaresma  en los tem-
plos, participar del Triduo Pascual; no hay 
Estaciones de Penitencia, no hay imágenes 
en la calle, pero el Señor nos está esperando 
a todos y la verdadera celebración está en 
esos actos preludio de la Pascua.  Sabiendo 
que nuestro Cristo, el Señor de todos, tiene 
sus brazos abiertos para acogernos quiero 
haceros llegar también mi sincero y frater-
nal abrazo, y desde el fondo de mi corazón 
pedir “Santísimo Cristo de la Misericordia, 
ten misericordia de nosotros”
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Para qué contarte que me pierdo con tus cosas, si Tú de mi,  todo lo sabes... de sobra, todo lo 
sabes... Para qué decirte que no vivo, si no te vivo, si desde hace tiempo me conoces demasiado... 
Por eso, sé que susurrarte que mi ser está en tu ser es tan poco, para lo que verdaderamente te 
mereces... Aún así, quisiera hoy confesarte tanto y tanto... deseo decirte ahora tantas otras cosas...

   Tú me dirás que no hay nada en mí que no te haya contado ya. Y te comprendo, pero déja-
me... Déjame hoy que, al menos, yo lo intente. Que no me quede el desconsuelo, por no tener 
la valentía de no haberlo procurado. ¡Déjame, te lo suplico Señor! Concédeme aquí y ahora de 
decirte, aunque no existan palabras que puedan siquiera arrimarse a lo que siente este humilde 
hijo tuyo por ti...

   Sabes que me empeño por tener la virtud de enlazar unos versos que me rimen con tu Silencio... 
pero sólo, solamente sé mirarte. Y sólo me obsesiona dominarme en mis impulsos y no dejarme 
llevar por mis pasiones... pero tengo que admitir que me seduces y no puedo reprimir esa debi-
lidad cada vez que mis ojos te ven. 

   Al final, de forma irremediable, acabas conquistándome... ¡Ay, Señor! ¡Señor mío, Tú me cau-
tivas cada vez que te miro! Al acompañarte, siempre al acompañarte...Por eso ambiciono dar 
forma a una estrofa que te pueda dedicar. Hoy, más que nunca, quiero cantar fervientemente a 
cómo hueles esa madrugada, a cómo suenas por el Darro camino a Granada, a cómo se te ve por 
Las Pasiegas, con ese Silencio que cautiva el alma...

ANTE TI, CRUCIFICADO 
DE LA MISERICORDIA.

Sergio Felipe Gómez Moleón

Fotografía de José Luis Martín Martos

   Sin embargo, hoy no vengo a contarte algo que jamás te confesé y que encierras en tu entraña, 
en lo más hondo de tu ser. Porque en ti, Señor, hay lugares donde encuentro los continuos por 
qués que a mi fe alimentan, la fe que mantengo en pie gracias a tu nombre. 

   Tan es así, que te cuento esto, con el único propósito de desenmascarar que como cuando yo me 
acerco a ti, alcanzo el sentido de mi propia existencia. Además, cómo voy yo a disimular ahora, 
que cuando yo te miro siempre, siempre te miraré para encontrarme con la grandeza de un padre 
que me enloquece sencillamente con el no mirar de su mirada. 

   Y vengo hasta aquí, Crucificado de la Misericordia, me acerco hasta ti, para rivalizar contigo, 
hasta el extremo de recriminarte las cosas malas que pasan. Vengo hasta tu lado con la intención 
de reprocharte las calamidades. Te busco para exigirte explicaciones, mientras mi ser se retuerce 
por tanta sinrazón. Llego hasta tu capilla, te miro desafiante, espero una señal que aplaque mi 
coraje... Aquí estoy, frente a tu mismo rostro...y te insisto: ¿por qué, Señor de la Misericordia? 
¿Por qué?

   Mientras tanto, siguen pasando los segundos pausadamente... Y el Silencio comienza a im-
poner ante mí, su peso irrenunciable...Pasan, siguen pasando los segundos, ya son minutos... 
Entonces, sin percibirlo, de manera dulce, tu presencia inunda lentamente mis sentidos: una 
sangre... unas llagas...tu placidez... unos ojos entreabiertos...la serena manera en que tu cuerpo 
reposa en el madero... cabeza que se hunde en la inmensidad de un pecho al descubierto...manos 
abiertas, corazón traspasado...

   Poco a poco, mis recelos son doblegados por el valor de la evidencia. ¡Eso es así porque así es! 
Porque sin hablarme, dándomela vida que aparentas no tener en esa Cruz, siempre, Tú siempre, 
por mucha que sea la ira con la que me acerque hasta a ti, me acabarás comprendiendo... y per-
donando.

   ¡Esa es tu grandeza, Cristo mío! Con la que nos das el sol cada mañana, tanto a buenos como a 
“no tan buenos”. La misma grandeza con la que regalas el don de la lluvia, tanto a los justos como 
a los desagradecidos, así lo dice tu escritura. 

   Por eso, ¿qué voy yo a exigirte, Dios mío de la Misericordia? ¿Qué puedo yo más pedirte, si al 
final de toda espera, Tú y sólo Tú serás lo único que me queda? Fuese el que fuese todo el mal, en 
el momento postrero, al fin y al cabo, eres el único pañuelo que secará toda lágrima derramada, 
porque Tú sufriste, Tú el primero, y lo hiciste por mí, por él, por todos, ¡por enteros! Tú y sólo 
Tú te entregaste. Tú moriste para abrirnos las puertas del cielo. ¡Alabanza para ti, a ti Señor de la 
Misericordia, sólo a ti! Porque serás por siempre mi ejemplo.
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Por eso, yo creo en ti, Cristo Señor verdadero.
¡Dios te salve Santa Cruz!, donde está lo que más 
quiero.
En esa Cruz que es mi vida, donde viven mis tor-
mentos.
Donde aquel, el del Silencio, va con los brazos abier-
tos
y con un corazón traspasado que contiene mis des-
velos.
Manos abiertas, lanzadas sobre un pecho descubier-
to
y un rostro que cae sobre si, marfil divino es tu cuer-
po,
Cristo rey del Jueves Santo, a rezarte yo ahora vengo.
Porque son para ti mis sentidos,
porque para ti son, y mi devoción, por enteros.
Por ti es mi voz que te clama, para ti y por ti alabarte 
con celo.
Y, a pesar de que en la vida, mil veces se impongan 
los sufrimientos,
Tú serás la única luz que me lleve hasta el sosiego.
Y, aunque tu eterna mirada no llegue a conmover 
mis adentros,
y en el tenerte yo delante, sólo encontraras mi des-
precio,
déjame Señor que te diga, aunque sé que no lo me-
rezco
que mi fe estará en el tenerte y en el irte bendiciendo.
Y por mucho que no quiera oírte y lo poco que te 
ofrezco,
y te olvide y te ignore y mi voz se haga Silencio...
al final de los finales, de eso no hay más remedio,
sólo me moverá mirar a tus ojos entreabiertos
y el acercarme a la Cruz donde dormita tu sueño,
donde tu dulce figura, hace mis sentidos presos.
Me entrego para siempre a ti, te hago ahora un ju-
ramento

que con sangre color de tu Silencio, ante el mundo 
entero sello:
¡Señor, Dios de la Misericordia, mi corazón es tu 
huerto
y mis palabras por siempre, santo seña y un senti-
miento!
Negra túnica, cola alargada, mi orgullo de hermano 
cofrade
 que el acompañarte, ¡eso sí que no tiene precio!
Ni el caminar contigo, el Viernes Santo de madru-
gada,
ni el reflejar tu perfil por fachadas como lienzos.
Ni tu rostro, ni tus manos, ni esos ojos entreabiertos,
ni las llagas que señalan el blanco muerto de tu cuer-
po.
Admite aquí mis plegarias, escucha Señor mis te 
quieros,
acepta Cristo esta oración que es lo único que tengo
para pedirte el perdón, para rogarte el aliento,
para que sea tu rostro de mis horas fiel reflejo.
Desnudo aquí ahora mi alma, ante el mundo aquí 
me muestro,
¡Crucificado de mi vida! para ofrecer lo que poseo.
Por ser Tú mi despertar, por ser Tú siempre sustento,
porque me das y no te doy, por ser cómplice per-
fecto,
porque me acercas tu calma,
porque vences mis miedos,
porque eres Tú siempre mi fuerza,
por ser Dios de mi Universo,
por ser mi fiador, por ser clamor de lo cierto,
por quererme sin pedirme, por arropar mis momen-
tos...
por ti, el de la eterna Misericordia, por ti yo me en-
trego,
por ti Cristo mío en la Cruz,
¡por ti, si hace falta, yo muero!

M i s e r i co r d i a



Aquellos años veinte...
Estatus & Reglamento

Por Luis Fernando.
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Mi padre me decía, cuando me tomaba las lecciones de historia (eso sí eran deberes…), 
que sabíamos mucha historia de los Reyes Católicos, de la Guerra de la Independencia, 
que conocíamos incluso las Guerras Púnicas y la de las Galias, pero que de la historia 
reciente (más entonces que ahora) de España, no sabíamos nada.

	 No le faltaba razón, el conocimiento de la historia que no conocimos porque 
no la estudiamos o no la vivimos, se puede suplir, cincuenta años después, acudiendo 
a los archivos, a los datos que normalmente en papel marcan lo que fuimos y también, 
aunque pueda parecer extraño, a dónde que vamos.

	 En Filosofía del Derecho nos decían que una corriente propugnaba que el pa-
sado es la primera etapa del futuro y eso, puesto en su lugar correcto, puede ser verdad.

23

	 Voy a hablaros de aquellos años veinte en nuestra Hermandad, fijaros que por 
centrarlos en hitos mundiales podíamos decir que este periodo está justo después de la 
Gran Guerra y hasta la Gran depresión (para nosotros destacar la Guerra de África y la 
Dictadura de Primo de Ribera).

	 No os asustéis, no voy a daros una clase de historia, no podría, voy a trasla-
daros qué guarda nuestro archivo de aquellos años veinte, esto por supuesto es pasado, 
pero puede dar pie a que quien sepa haga con este tesoro que tenemos algo mucho 



mejor que lo que yo haya podido hacer.

	 Como las cosas buenas son compartidas, contamos con un instrumento ce-
dido a la Hermandad por Dª. Pilar Parra y D. Álvaro Ortega, responsable del Archivo 
Provincial y Técnico de este respectivamente:

Mi idea, es que se pueda 
acceder al Archivo desde 
la Página Web, pero de 
momento es solo una idea, 
no sé si el tiempo que me 
queda de Secretario me 
dará para ello.

	 Vamos a ver y comen-
tar qué conservamos de 
aquellos años y he de decir 
con alegría que lo poco, 
muy poco, que teníamos 
en original, en papel, se ha 

visto acrecentado por los documentos virtuales que hemos podido incorporar de la 
Biblioteca Virtual de Andalucía, especialmente periódicos y revistas: El Defensor de 
Granada, Noticiero Granadino, Reflejos, Granada Gráfica, … 

	 Nuestro recorrido es de 1924 a 1929, y he de deciros que lo que empieza a 
partir de 1930 es increíble.

	 Empecemos, documentos originales tenemos muy pocos, se cuentan literal-
mente con los dedos de una mano, y son: Los primeros Estatutos de 1924, con cuya 
portada empiezo este artículo, tres ejemplares de los Estatutos de 1926 (uno de ellos 
con el ex libris de nuestro recordado hermano Jose María Alonso), 
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4 DE ABRIL DE 1924

1926

1924

Una fotografía de 4 de abril 
de 1924, ya comentada en 
este Boletín.

otra del Quinario (mutila-
da) de 1926 

y un Escalafón de 1929, la foto que de este expongo recoge en él la presencia de nuestro 
hermano el beato Diego Ventaja, que fue Obispo de Almería y fue asesinado, por ser 
sacerdote, en el año 1936, la capilla de la primera Casa de Hermandad en San Matías 
33, llevaba su nombre. 



El archivo personal José María Alonso 
llegó a la  Hermandad cuando él había 
fallecido, gestión realizada siendo José 
Mª. Ortiz, ya también fallecido, Hermano 
Mayor. Igualmente en esa época se consi-
guió recuperar todos los libros de actas de 
la Hermandad. Siendo esto algo que debe 
enorgullecernos a todos, como nos debe 
avergonzar cuando no es así. Tenemos 
pues de los primeros años todas las actas 
de la Junta General, de la Junta Directiva, 
constando así en el Archivo documental:
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E P ÍG R A F E  I .-  L I BRO S  DE  AC TA S

S E C C IÓ N  1 :  J U N TA S  GE N E R A L E S

N Ú M E RO D O C U M E N T O

1
C o m p r e n d e  l a s  a c t a s  d e  l a s  r e -
u n i o n e s  c e l e b r a d a s  e n t r e  l o s 
d í a s  6  d e  m a y o  d e  1 .9 2 4  h a s t a 
e l  3 0  d e  m a y o  d e  1 .9 6 8 .

N Ú M E RO D O C U M E N T O

1
C o m p r e n d e  l a s  a c t a s  d e  l a s  r e -
u n i o n e s  c e l e b r a d a s  e n t r e  l o s 
d í a s  6  d e  m a y o  d e  1 .9 2 4  h a s t a 
e l  2 5  d e  o c t u b r e  d e  1 .9 4 8

2

C o m p r e n d e  l a s  a c t a s  d e  l a s  r e -
u n i o n e s  c e l e b r a d a s  e n t r e  l o s 
d í a s  11  d e  n o v i e m b r e  d e  1 .9 2 6 
h a s t a  e l  2 4  d e  f e b r e r o  d e  1 .9 2 7 
(d e n o m i n a  J u n t a  d e  G o b i e r n o) .

S E C C IÓ N  2 :  J U N TA S  DE  G O BI E R N O

Además tenemos también de esos años algu-
nos registros de cofrades. También y no sé si 
considerar a este azulejo que se nos entregó 
en el año 1999, en el 75 Aniversario, dicién-
donos que era de 1927 (Antonio Zubeldia 
q.e.p.d.), como documento. Quiero resaltar 
también a mi antecesor en el cargo en 1989, 
nuestro hermano q.e.p.d. Julio Belza, fue el 
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primero que estableció un orden en el Archivo, amén de facilitar muchas cosas de su 
archivo personal que fueron escaneadas, depositadas y devueltas. También escaneamos 
documentos y se devolvieron, a los familiares de nuestro hermano fallecido Joaquín 
Piñar.

Todo lo que tenemos ha sido aportado por 
muchos, por eso el valor de las cosas com-
partidas.

Los documentos incorporados de la Biblio-
teca Virtual de Andalucía, consisten funda-
mentalmente en ejemplares de periódicos de 
Semana Santa de casi todos los años, de los 
que resultan interesantísimos los de los años 
1925 y 1926, que recogen nuestra primera 
Estación de Penitencia, nuestro primer Iti-
nerario, algunos poemas dedicados a nues-
tro Cristo…

Divina Misericordia 2021

JUEVES (SANTO) 9 DE ABRIL DE 1925

Divina Misericordia 2021

La procesión de esta noche
A las doce de la noche saldrá de la Parroquia de San Pedro la Procesión del Cristo de la 
Misericordia de San José.

Seguirá la procesión el siguiente itinerario: Carrera del Darro, Plaza Nueva, Reyes Cató-
licos, Gran Vía, Cárcel, Marqués de Gerona, Mesones, Puerta Real, Carrera del Genil y 
regreso, Campillo, San Matías, Navas, Reyes Católicos a seguir hasta San Pedro.
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2021,  AÑO DE 
SAN JOSÉ

Por Eduardo José Vilches Fernández.

Siendo esto algo que debe enorgullecer-
nos a todos, como nos debe avergonzar 
cuando no es así. Tenemos pues de los 
primeros años todas las actas de la Junta 
General, de la Junta Directiva, constan-
do así en el Archivo documental: Con la 
Carta apostólica Patris Corde (Corazón 
de Padre), el Papa Francisco recuerda el 
150 aniversario de la declaración de San 
José como Patrono de la Iglesia Universal 
por el papa Pio IX y, con motivo de esta 

ocasión, desde el 8 de diciembre de 2020 
y hasta el 8 de diciembre de 2021 se ce-
lebrará un año dedicado especialmente a 
él. Un año Josefino. 

Con corazón de padre: así José amó a Je-
sús, llamado en los cuatro Evangelios «el 
hijo de José».

Los dos evangelistas que evidenciaron su 
figura, Mateo y Lucas, refieren poco, 

De otros documentos aportados de otros 
archivos de hermanos tenemos también 
copia virtual de algunos artículos de pe-
riódico, como este de 1928

O de esta revista de 1927.

Hay más,  algo más, yo a todos lo ofrezco.
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ASÍ QUE PASE 
NOVENTA Y SIETE AÑOS
Por Luis Fernando del Campo 
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1925
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1930

1952

1949
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1964
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1975/1976

Aquellos Recuerdos:

Recuerdo el día que sacamos la Sagrada 
Imagen de Nuestro Cristo de su capilla, 
que al poner la Cruz en horizontal se le 
desprendió el tornillo (hoy en la casa de 
hermandad) a la altura de la zona lumbar, 
(el cual fue sustituido por otro similar, en-
cargado por Manuel Ramos con una mari-
posa con tuerca que hoy aún tiene), al mis-
mo tiempo y de manera parecida se realizó 
la sujeción de la Imagen réplica.

También recuerdo cuantos viajes realizó 
Manuel Ramos, para que hicieran la copia 
de la corona de espinas, pues no quería de-
jar en el taller la original de plata repujada 
para que se perdiera.

Recuerdo como Antonio Barbero trabaja-
ba en la capilla de la Sagrada Familia (ta-
pada a los feligreses por una cortina sujeta a la verja), más de mil puntos en la Imagen de 
nuestro titular puso para con un trípode milimétrico tomar las referencias  (que lástima 
no tener ninguna foto de ése genial trabajo). 

Recuerdo el día que por fin realizó el rostro de la imagen después de varios intentos, con 
una súplica que hizo a nuestra Imagen Sagrada pidiéndole por su hijo que estaba muy 
enfermo en el hospital Clínico. 

También recuerdo cuando el día 20-1-79, después de bastante tiempo de realizar la ima-
gen (1975), en una de mis muchas visitas a su taller, después de habérselo pedido varias 
veces me regaló el apunte -  dibujo de nuestra Sagrada Imagen, resaltando la llaga del 
pecho la policromía, policromía qué realizó en su taller del Zaidín yendo y viniendo a la 
parroquia de San José para ver la original de  José de Mora. 
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1983

1994
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2004
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2010

2021

Por último compartir con vosotros un re-
galo con el que empecé el año
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Carla Anahí Juvel nació en Mendoza (Argentina), el 14 
de mayo de 1996, aunque, desde los siete años, reside con 
su familia en la localidad de Ogíjares (Granada), sintién-
dose como una granadina más. También es hermana, en 
la actualidad, de la Archicofradía de Ntra. Sra. del Rosa-
rio Coronada, pero guarda muchísimo cariño a la Co-
fradía de Ntro. Padre Jesús Cautivo y María Stma. de la 
Encarnación, de la que también formó parte.

Carla pronto mostraría interés por el noble arte de la 
pintura; comenzó a dibujar retratos a los 11 años, con 
formación meramente autodidacta. Debido a su gran 
inquietud por este arte y su gran afición por el lápiz y 
el pincel, le llevó a desarrollar diversos cursos y ciclos, 
destacando el Ciclo Medio en Ornamentación Islámica 
y el Ciclo Superior en Dorado, ambos por la Escuela de 
Arte de Granada. 

En la actualidad, está realizando el Ciclo Medio de Re-
presentaciones Artísticas en Madera, también por la ci-
tada Escuela artística.

Podemos decir que Carla se ha hecho a sí misma (además 
de con sus estudios) investigando, leyendo, conociendo y 
preguntando, algo que la dota del rasgo más característi-
co de su personalidad: su gran humildad.

A aquellos comienzos realizando pequeños retratos, se la 
han unido, desde hace tres años, la realización de pintura 
religiosa, sobretodo cofrade. Tiene a sus espaldas gran 

Carla Juvel
multitud de obras, tanto de imágenes de nuestra provin-
cia como de otras ciudades españolas, tales como Sevilla, 
Málaga o Alicante, entre otras.

Además de trabajos para particulares, en su corta tra-
yectoria profesional atesora trabajos para la Cofradía 
del Stmo. Cristo de la Humildad y María Stma. de las 
Almas y la Cofradía de Nuestra Señora de los Dolo-
res, ambas de Cuevas de San Marcos (Málaga), para la 
Cofradía del Ecce Homo y Ntra. Sra. de la Amargura 
(Alicante), la Hermandad de Nuestro Padre Jesús de las 
Tres Caídas y Nuestra Sra. del Rosario en Sus Misterios 
Dolorosos (Granada), la Hermandad de Ntra. Sra. de 
las Angustias Coronada de Santa María de la Alhambra 
(Granada), Hermandad del Stmo. Cristo de los Favores 
y María Stma. de la Misericordia Coronada (Granada), 
Hermandad del Stmo. Cristo del Trabajo y Ntra. Sra. de 
la Luz (Granada) y saya para la Virgen del Rosario de 
Pulianas (Granada) y para la Cofradía del Stmo. Cristo 
de la Misericordia, del Silencio (Granada). Del mismo 
modo, ha optado a carteles para la Cofradía del Huerto y 
para el de su Patrona, la Virgen de las Angustias, ambas 
de Granada. 

En octubre del 2020, presentó su primera exposición. 
Fue dedicada a las hermandades de Gloria de Granada, 
bajo el Título: Glorias, arte y fe escondidas. En ella, reco-
gió la devoción de las Glorias, menos conocida pero de 
significativa e igual en importancia que las Penitenciales, 
en los patios del Monasterio de San Bernardo.
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Nuestra artista, domina gran variedad de técnicas de pintura, con las 
que ha plasmado a titulares de nuestras hermandades y cofradías. Ejem-
plos de ello, son obras como los grafitos de Ntra. Sra. del Rosario (Gra-
nada) o el de Ntro. Padre Jesús de la Paciencia (Granada), entre otros; 
los pasteles con los titulares de la hdad. del Trabajo, o los óleos sobre 
lienzo de Ntro. Padre Jesús Cautivo o el del Cristo de la Misericordia 
junto a la Soledad del Calvario, el cual la autora lo califica como uno de 
sus obras preferidas y de mayor satisfacción y trabajo.

Sería imposible nombrar todas las obras que atesoran las manos de Car-
la Juvel en nuestra ciudad, ya que ha representado a casi todas, sino a 
todas, sus hermandades y cofradías, tanto como para trabajos particu-
lares como para las propias cofradías.

La decisión para que Carla Juvel, ilustre la portada del boletín anual de 
la Pontificia y Real Hermandad Sacramental del Señor San José y Áni-
mas y Cofradía del Santísimo Cristo de la Misericordia (del Silencio), ha 
sido una de las oportunidades que estaba esperando, un privilegio an-
siado por cualquier artista. Como ya decíamos con anterioridad, nues-
tra pintora, ha reflejado gran variedad de imágenes de la Semana Santa 
de nuestra provincia. Pero es, al Stmo. Cristo de la Misericordia, uno de 
los que más veces ha retratado.

Para ilustrar la portada de este boletín, se ha decantado por un primer 
plano del Sagrado Titular y la portada de nuestra sede, la iglesia parro-
quial de San José, bajo su brazo. Consciente de la responsabilidad que 
tenía, ha plasmado al Stmo. Cristo, con técnica de grafito, en una obra 
de gran calidad artística. Sobre un fondo negro, sitúa el busto con la 
típica cruz de taracea, tan característica de esta Cofradía, en este caso, 
la del Cristo original de Mora. Bajo su brazo derecho, sitúa la portada 
del templo albaicinero de San José, haciendo alusión al año dedicado al 
santo, declarado por el Papa Francisco a través de la Carta Apostólica 
“Patris Corde” (con “Corazón de Padre”), cuando se cumplen 150 años 
desde que fuera declarado patrono de la Iglesia Universal.

Hoy, conocemos un poco más, a uno de los artistas más jóvenes de 
nuestra ciudad. Desde aquí, queremos agradecer a esta gran artista, el 
trabajo realizado y le animamos a que siga esta formidable trayectoria 
que ha seguido en su arte.



Queridos hermanos y amigos, queridos 
cristianos cofrades de la Pontificia y Real 
Hermandad del Señor San José y Ánimas 
y Cofradía del Santísimo Cristo de la Mi-
sericordia.

	 En aquel Viernes Santo, el amor 
más increíble, el más inmerecido, el me-
nos comprendido, pasaba por la Calle de 
la Amargura. La vía Dolorosa no dejó de 
ser lo que era: un zoco comercial de in-
tereses, de chismes, de fanfarrias y mer-
caderías. Y nadie dejó de hacer lo que 
hacía, al ver pasar a otro malhechor más 
por aquella cuesta arriba. Mujeres que se 
apiadan hasta romper en llanto. Niños 
que eran apartados para no ver tamaño 
espectáculo. Curiosos cuyo interés era 
sólo una mirada lasciva, o burlesca, o 

rencorosa y resentida. Otros quedarían 
confusos al ver revestido de tanto mal a 
quien tanto bien dejó a su paso por sus 
vidas. Como Simón, oriundo de Cirene 
que volvía de trabajar, y se encontró de 
pronto con una gracia inmensa y del todo 
inmerecida: ser samaritano bueno ante 
un Dios maltratado, robado y herido. El 
cirineo tomó sobre sus hombros una cruz 
que a Jesús no le pertenecía, pues era más 
suya que del que subía hasta el Calvario 
entre caída y caída.

	 Allí Dimas, buen ladrón, hizo su 
robo mejor, el más honrado, el robo que le 
salvó. Nada menos que le robó al Hijo de 
Dios una salvación cuando ya nada podía 
hacer. Toda una vida malgastada y podri-
da, que en ese instante vuelve a nacer. El 

Santisimo Cristo 
de la Misericordia, 
Granada te 
espera
Por José Gabriel Martín Rodríguez.
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robo lo hizo como buen ladrón, rezando 
conmovido a Jesús crucificado. Acuérdate 
de mí cuando llegues a tu Reino. Y Jesús 
se lo aseguró. Es la primera canonización 
cristiana. ¡Quién pudiera ser ladrón bon-
dadoso del perdón gratuito que se deja 
robar el mismo Dios!

	 Hoy la pasión tiene otros relatos 
también que prolongan el que nos deja-
ron los evangelistas. Tantos inocentes que 
trasiegan su intemperie buscando como 
refugiados una nueva tierra; tantos vio-
lentados en los propios hogares o en tri-
fulcas callejeras, con la violencia hacia la 
mujer, hacia los niños, hacia los que an-
helan una paz y dignidad que se les niega; 
bombas que destruyen el odio y que acaso 
despierten más odio en una espiral del sin 

sentido; corrupciones, postureos, frivo-
lidades, que hacen del teatro del mundo 
una zafia pesadilla. Sin que falte todo 
cuanto la pandemia nos está escenifican-
do cada día: personas infectadas del virus, 
personas que fallecen, algunos que curan, 
mientras toda una muchedumbre de gen-
te entregada trata de poner su grano de 
arena como médicos, enfermeras, fuerzas 
varias de seguridad, voluntarios de cári-
tas, sacerdotes… ¡Cuántas estaciones tie-
ne hoy el viacrucis de la muerte cuando 
no se convierte en vialucis de la vida!

	 María y Juan al pie de aquella 
cruz, con lo mejor de una humanidad no 
rendida, creyeron en lo que el Señor les 
dijo y les decía, en cuanto les fue dando y 
en lo que entregaba de modo extremo en 

Fotografía de: Jesús Rúiz

49

Divina Misericordia 2021



aquel mediodía. La Madre y el discípulo 
hecho hijo. Allí María engendró a todos 
los hermanos de Jesús, al pie de aquella 
cruz, a la sombra de una muerte que nos 
trajo tanta vida. ¿Quién soy yo en este 
drama? ¿Qué nombre tienen mis actitu-
des con las que yo mismo estaba allí en 
aquel interminable primer Viernes Santo? 
El relato, leído de rodillas y con el corazón 
abierto es todo un libreto de nuestra bio-
grafía. Algo de todos ellos tenemos noso-
tros. Basta ponernos bajo esa mirada con 
la que Jesús Nazareno nos mira en la calle 
de mi Amargura. Las acciones, las omi-
siones, los pensamientos, las palabras… 
¡cuántas cosas nos disfrazan de aquellos 
personajes de la vía Dolorosa que vieron 
a Cristo pasar! En silencio sepulcral y elo-
cuente, adoramos la cruz de taracea ben-
dita, memoria de un infinito amor con el 
que Dios nos vino a buscar, nos encontró 
y quiso salvarnos para esa bienaventura-
da dicha para la que nacimos. Es Viernes 
Santo. Es el silencio de Dios que con su 
muda elocuencia hemos de saber escu-
char.

Estamos en el Año Jubilar de San José, 
convocado por el Papa Francisco con 
ocasión del 150º aniversario de la Decla-
ración como Patrono de la Iglesia, por 
ello, permitidme unas sencillas palabras, 
más aún cuando vuestra parroquia y 
sede canónica lleva el nombre del Santo 
Patriarca. La cercanía de San José como 
protector de la Iglesia y de nuestras vidas 
nos llena de alegría y esperanza. Son mu-
chos los aspectos en los que hoy nos pue-
den ayudar San José. En su escuela apren-
demos a amar. Amar en primer lugar sin 
ningún protagonismo. Nos sorprende y 
sobrecoge como todo lo que hizo San José 

fue expresión de su altísima caridad, para 
con la Virgen, para con Jesús y lo hizo sin 
apariencias, sin ruido, sin buscar que na-
die se lo reconociera. En segundo lugar, 
San José nos invita a amar sin poseer. El 
amor de San José es un amor oblativo. 
Siempre lo vemos en actitud de servi-
cialidad y ofrenda. Toda su vida fue un 
auténtico ofertorio. Puso todo su ser, sus 
cualidades al servicio de Dios y de la mi-
sión que Él le confió; custodiar a la Sagra-
da Familia. Decía San Francisco de Asís 
que “lo contrario del amor no es el odio 
sino la posesión”. San José nos enseña hoy 
a todos, muy especialmente a los esposos, 
también a los sacerdotes, a los jóvenes y 
a los niños a amar sin afán de poseer a 
los demás, sino de servirles y ofrecerles 
lo mejor de nosotros mismos. La tercera 
actitud que podemos aprender es la de su 
modo de amar en silencio. Santa Teresa 
le dio el título a San José de “maestro de 
la vida interior”. Mirándole a Él aprende-
mos a vivir una vida oculta, silenciosa, en 
la que el primado de la vida interior nos 
lleve a hacer las cosas desde las razones 
más profundas que anidan en nuestra 
alma. Hemos de aprovechar las actuales 
circunstancias de pandemia y confina-
miento para disfrutar de más tranquili-
dad y silencio en nuestros corazones. El 
silencio nos dispone a estar más atentos a 
lo que Dios quiere y más dispuestos a las 
necesidades de los que están cerca y nos 
necesitan.

Este año físicamente, con la venia del 
Hermano Mayor, no tocaré las puertas 
de tu sede de salida, la Parroquia de San 
Pedro y San Pablo, pues cada día subo a 
tu Sagrada Imagen y abrazado a ti, con el 
martillo de mi plegaria, toco no por tres 
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veces sino que toco sin final, las puertas 
de tu costado y tu corazón, y grito, San-
tísimo Cristo de la Misericordia, Grana-
da te espera. La vida de la Pascua espera, 
pero la Iglesia quiere prepararnos bien 
para ella. Santísimo Cristo de la Miseri-
cordia, Granada te espera. Sigamos avan-
zando aprendiendo que un sacrificio que 
agrada al Padre, que nos hace ser hijos 
amados por Él no pasa por los excesos o 
defectos, sino por la obediencia. Santísi-
mo Cristo de la Misericordia, Granada te 
espera. Tu obediencia te llevará a la cruz 
y a nosotros a tu Pascua. Santísimo Cris-
to de la Misericordia, Granada te espera. 
Seguimos contigo, como el papa Francis-
co, nos ha invitado en su mensaje de este 
año para la cuaresma, seguimos decidida 
y determinantemente subiendo contigo a 
Jerusalén. Santísimo Cristo de la Miseri-
cordia, Granada te espera. Nos sentimos 
como María y Juan a los pies de tu cruz, 
contemplándote  Cristo crucificado que 
acoges a la humanidad entera. Santísi-
mo Cristo de la Misericordia, Granada 
te espera. Sentimos como nos abrazas y 

preguntas por nuestras necesidades, por 
nuestros sueños, por nuestras ilusiones, 
por aquello que nos preocupa. Santísi-
mo Cristo de la Misericordia, Granada 
te espera.  Sentimos como nos abrazas 
y no juzgas nuestras equivocaciones, ni 
nuestros sentimientos, ni nuestros pen-
samientos. Santísimo Cristo de la Mise-
ricordia, Granada te espera.  Nos abrazas 
y nos sentimos liberados de tantas cargas 
que nos abruman pero también nos alla-
nas y enderezas en el camino escabroso 
y torcido. Santísimo Cristo de la Miseri-
cordia, Granada te espera.  Nos abrazas 
y sentimos que nos marcas el camino re-
novándonos, transformándonos, sanán-
donos, salvándonos. Santísimo Cristo de 
la Misericordia, Granada te espera en los 
hogares y en los hospitales, en los desem-
pleos y en los trabajos, en los fracasos y 
en los éxitos, en los desalientos y en la es-
peranza, en las lágrimas y en las sonrisas, 
en las soledades y en las compañías… Si 
cada día, y este año más que nunca, Santí-
simo Cristo de la Misericordia, Granada, 
siempre, siempre te espera.
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Un año más nos preparamos para 
vivir la Pascual del Señor. Nuestro 
peregrinar en este duro año de la 
pandemia miramos el futuro con ojos 
entristecidos y con un corazón débil. 
Pero en esta Cuaresma que nos re-
gala el Señor ha de ser un revulsivo 
para vencer desánimos, tristezas y 
desesperanzas. El papa Francisco en 
el mensaje de este año para la Cua-
resma nos invita a la  esperanza:

El insiste en que: «Es posible, sin 
embargo, experimentarla en la ora-
ción y a partir de la experiencia del 
perdón recibido de Dios y ofrecido 
a los demás. Invita además a vivir 
la caridad cuidando a «a quienes 
se encuentran en condiciones de 
sufrimiento, abandono o angustia 
a causa de la pandemia» y a vivir la 
experiencia de privación del ayu-
no con «sencillez de corazón» para 
«descubrir de nuevo el don de Dios 
y comprender nuestra realidad de 
criaturas que, a su imagen y seme-

janza, encuentran en Él su cumpli-
miento».

Nos dice Benedicto XVI: «La Cua-
resma es el tiempo privilegiado de 
la peregrinación interior hacia 
Aquel que es la fuente de la mise-
ricordia. Es una peregrinación en 
el que Él mismo nos acompaña a 
través del desierto de nuestra po-
breza, sosteniéndonos en el cami-

no hacia la alegría intensa de la 
Pascua».

    La «mirada» conmovida de 
Cristo se detiene también hoy 
sobre los hombres y los pueblos, 
puesto que por el «proyecto» di-
vino todos están llamados a la 

salvación. La Iglesia, iluminada 
por esta verdad pascual, es cons-
ciente de que, para promover un 
desarrollo es integral, es necesa-
rio que nuestra «mirada» sobre el 
hombre se asemeje a la de Cristo. 
Ante los terribles desafíos de la 
pobreza de gran parte de la hu-
manidad, la indiferencia y en el 
encerrarse en el  propio egoísmo 
aparecen como un contraste in-
tolerable frente a la «mirada» de 
Cristo. El ayuno (penitencia) y la 
limosna (caridad), que, junto a la 

CUARESMA: LA MIRADA 
REPARADORA DE CRISTO
Por Francisco Novo Sánchez

«En el actual contexto de preo-
cupación en el que vivimos y en 

el que todo parece frágil e incier-
to, hablar de esperanza podría 

parecer una provocación»
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oración, la Iglesia propone de modo es-
pecial en el periodo de la Cuaresma, son 
una  ocasión propicia para conformarnos 
con esa «mirada».

El papa Francisco nos recuerda en este 
mensaje cuaresmal, la importancia que 
tiene este tiempo: «Recorriendo el cami-
no cuaresmal, que nos conducirá a las 
celebraciones pascuales, recordemos a 
Aquel que «se humilló a sí mismo, hecho 
obediente hasta la muerte, y una muerte 
de cruz» (Flp 2,8). En este tiempo de con-
versión renovemos nuestra fe, saciemos 
nuestra sed con el agua viva de la espe-
ranza y recibamos con el corazón abier-
to el amor de Dios que nos convierte en 

hermanos y hermanas en Cristo. En la 
noche de Pascua renovaremos las pro-
mesas de nuestro Bautismo, para renacer 
como hombres y mujeres nuevos, gracias 
a la obra del Espíritu Santo. Sin embargo, 
el itinerario de la Cuaresma, al igual que 
todo el camino cristiano, ya está bajo la 
luz de la Resurrección, que anima los sen-
timientos, las actitudes y las decisiones de 
quien desea seguir a Cristo».

En este tiempo tan duro que estamos 
viviendo, el Papa Francisco nos llama la 
atención para que esta «Cuaresma: sea un 
tiempo para renovar la fe, la esperanza y 
la caridad». Lo expresa con estas palabras:
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1.	 La fe nos llama a acoger la 
Verdad y a ser testigos, ante Dios 
y ante nuestros hermanos y her-
manas. La Cuaresma es un tiempo 
para creer, es decir, para recibir a 
Dios en nuestra vida y permitirle 
poner su morada en nosotros (cf. 
Jn 14,23). Ayunar significa liberar 
nuestra existencia de todo lo que 
estorba, incluso de la saturación 
de informaciones —verdaderas o 
falsas— y productos de consumo, 
para abrir las puertas de nuestro 
corazón a Aquel que viene a no-
sotros pobre de todo, pero «lleno 
de gracia y de verdad» (Jn 1,14): el 
Hijo de Dios Salvador.

2.	 La esperanza como agua 
viva que nos permite continuar 
nuestro camino. Esperar con Él y 
gracias a Él quiere decir creer que 
la historia no termina con nues-
tros errores, nuestras violencias e 
injusticias, ni con el pecado que 
crucifica al Amor. Significa saciar-
nos del perdón del Padre en su Co-
razón abierto.

3.	 La caridad, vivida tras las 
huellas de Cristo, mostrando aten-
ción y compasión por cada per-
sona, es la expresión más alta de 
nuestra fe y nuestra esperanza. La 
caridad se alegra de ver que el otro 
crece. Por este motivo, sufre cuan-
do el otro está angustiado: solo, 
enfermo, sin hogar, despreciado, 
en situación de necesidad… La 
caridad es el impulso del corazón 
que nos hace salir de nosotros mis-
mos y que suscita el vínculo de la 
cooperación y de la comunión.
Así, que vivamos esta nueva Cua-
resma, en un mundo marcado por 
el sufrimiento y la muerte de esta 
pandemia, fijos los ojos en Aquel 
que nos ama, muriendo por noso-
tros en la cruz y esperando resuci-
tar con Él y abiertos a la gracia que 
renovamos cada año en la Vigilia 
Pascual. 

¡Feliz y Santa Cuaresma!
Vuestro hermano, amigo y consiliario
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Y cuando llegó la hora, se sen-
tó a la mesa y los apóstoles con 
él y les dijo: «Ardientemente he 
deseado comer esta Pascua con 
vosotros, antes de padecer, por-
que os digo que ya no la volveré 
a comer hasta que se cumpla en 
el reino de Dios»”. (Lc 22, 14-15)

	 Estas palabras del Señor, son los que yo también siento, pues 
vivamente he deseado compartir la eucaristía, y así lo hare durante cua-
tro días del Quinario al Santísimo Cristo de la Misericordia. Mi gratitud 
a Él, y a vosotros querido Enrique, Hermano Mayor, queridos miembros 
de la Junta de Gobierno, queridos hermanos de la Pontificia y Real Her-
mandad del Señor San José y Ánimas y Cofradía del Santísimo Cristo de 
la Misericordia. Queridos hermanos mayores que con vuestra presencia 
visibilizáis la Única y Universal Hermandad de la Iglesia. Os saludo a 
todos los presentes y a quienes os unís a través de la retransmisión por 
las redes sociales y canales telemáticos de la Hermandad, hermanos y 
amigos en el Señor.

	 ‘Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo, y no vuelven allá 
sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, 
para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra 
que sale de mi boca…’

HOMILÍA
Martes Primero de 

Cuaresma (B)
Pontificia y Real Hermandad del Señor San José y Ánimas

y Cofradía del Santísimo Cristo de la Misericordia (del Silencio)
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Orar es disfrutar del gozo de 
sentir a Dios en nuestra vida, no 
serán necesarias muchas pala-

bras, sino mucha interiorización 
en esa presencia de Dios.

Isaías 55, 10-11; Sal 33; Mateo 6, 7-15

	 Bella imagen la que nos propone el profeta, la lluvia que em-
papa la tierra, pero la tierra que encierra en sí un caudal de vida pero 
que necesita del agua que le haga brotar toda la fecundidad que encierra 
para que germine y termine dando fruto. ¿Cuál es esa tierra a la que se 
refiere en profeta? Creo que casi de entrada tenemos que reconocer que 
es nuestra misma vida, con todas sus posibilidades, con todas las rique-
zas en ella encerradas. 

	 Es nuestra vida que está ahí como un diamante en bruto; bien 
sabemos que el diamante no es extraído de la tierra tal como luego lo 
veremos pulido y engarzado en una joya; en sí mismo al ser extraído de 
la tierra está lleno de impurezas de las que hay que limpiarlo, para luego 
tallarlo y pulirlo en esa belleza de ángulos y resplandores que luego en 
él contemplaremos y admiraremos. Así es nuestra vida.

	 Toda esa riqueza y esa belleza está encerrada dentro de noso-
tros en nuestro silencio e interior, pero hemos de saberla hacer florecer, 
resplandecer. Es la tarea en la que hemos de estar empeñados en la vida 
tratando de profundizar en lo más hondo de nuestro ser, para resaltar lo 
bello y lo valioso, para purificarnos de cuantas cosas puedan mermar el 
brillo de la vida. Es la tarea que vamos realizando en la interiorización, 
en la reflexión y en la meditación, que vamos realizando también en la 
oración.

	 Dejamos que llegue a nosotros, como decía el profeta, esa llu-
via que haga brotar toda esa fecundidad, que haga surgir toda esa vida, 
que nos haga crecer por dentro como la planta que echa raíces hondas 
en la tierra, pero que se abre frente al cielo y al universo que la rodea 
que desde eso que somos podamos hacer el bien, podamos amar, poda-
mos enriquecer con nuestros valores a cuantos nos rodean, lleguemos a 
enriquecer de verdad ese mundo en el que vivimos. Es desde esa medi-
tación, desde esa oración, porque sabemos bien que no es tarea que rea-
licemos por nosotros mismos. Por eso nos abrimos a Dios, escuchamos 
su palabra que fecunde nuestro ser y nos llene de verdadera vida.

	 Es el mensaje que nos ofrece hoy la liturgia y la Palabra de 
Dios. Lo que nos ha trasmitido el profeta y que ya ha dado pie a esa 
primera parte de nuestra reflexión y lo que luego nos dirá Jesús en el 
evangelio. Nos dice Jesús que cuando vayamos a orar no nos entreten-
gamos con muchas palabras, como los gentiles que se imaginan que por 
hablar mucho les harán caso. Y Jesús nos ofrece un modelo de oración. 
Muy escueto y muy concreto en que lo fundamental viene a ser que lle-
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guemos a disfrutar de la presencia de Dios. Disfrutar del gozo de sentir 
a Dios en nuestra vida y entonces no serán necesarias muchas palabras, 
sino mucha interiorización en esa presencia de Dios.

	 Creo que es algo que nos falla muchas veces a los cristianos 
que incluso decimos que queremos rezar con la oración de Jesús. Pero 
no la disfrutamos, nos quedamos reducidos a repetirla y muchas veces 
hasta de carrerilla. Disfrutar de una comida no es tragársela de forma 
glotona, sino saber saborear cada uno de esos componentes de nuestra 
alimentación sabiendo sentir en nuestro paladar cada uno de sus sabo-
res. ¿Haremos así con el modo de oración que Jesús nos propone? 

	 Estamos muchas veces más preocupados con aquello que le 
queremos pedir cuando rezamos el padrenuestro que en verdad sabo-
rear esa presencia y ese amor de Dios en nuestra vida. Por eso nuestra 
oración no termina siendo esa lluvia que fecunda la tierra de nuestra 
vida como nos decía el profeta. Nuestra vida no termina de germinar, 
no terminan de brotar esas buenas obras, ese amor, ese compromiso por 
los demás, por nuestro mundo y por nuestra iglesia aunque digamos 
que rezamos mucho. Pero es eso, rezamos mucho, muchas palabras que 
repetimos, y poco amor y presencia de Dios que saboreamos.

	 Avanza 2021 y lo hacemos plenamente conscientes de que ca-
minamos de la mano de san José, del que el Santo Padre ha declarado 
su año. San José es el patrón de las familias, de manera especial de los 
que son y sois padres pero, sobre todo, el patrón y protector de la gran 
familia en la fe que es la Iglesia universal. ¡Es tan bonito tener un padre 
así!

	 La figura de San José como esposo de María y el padre de Jesús 
se manifiesta “al haber hecho de su vida un servicio, un sacrificio al 
misterio de la Encarnación y a la misión redentora que le está unida”. 
Él hombre en la discreción y el ocultamiento, hombre elocuente con su 
silencio, hombre de fe con su abandono a la voluntad divina, nos ense-
ña cómo poner nuestras vidas disponibles a la realización del Reino de 
Dios, que pedimos al rezar el Padrenuestro. Pedimos en este primer día 
su intercesión, para que nuestra capacidad de amor sea una oblación, 
una entrega, para que el Padre Dios manifieste su ternura y su compa-
sión en nuestra frágil condición humana.

	 Hermanas y hermanos, pidamos al Señor, al Santísimo Cristo 
de la Misericordia que nos de su Silencio, que nos enseñe a orar, que nos 
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de la capacidad de hacer nuestra oración con su mismo corazón, para 
que crezca en nosotros cada día su misma experiencia de filiación y fra-
ternidad. De esta manera, con su gracia nuestra oración nos impulsará 
a vivir y actuar, así como oramos.

Esta noche no toco por tres veces las puertas de San Pedro y San Pablo, 
sino que en esta tu Iglesia de San José, toco sin final, las puertas de tu 
costado y tu corazón, y grito, Santísimo Cristo de la Misericordia, Gra-
nada te espera.

	 Te esperamos y te esperan tantos que ante ti derraman sus 
lágrimas personales y colectivas. Santísimo Cristo de la Misericordia, 
Granada te espera, te esperamos y te esperan tantos que ante ti deposi-
tan y declaman sus plegarias.

José Gabriel Martín Rodríguez
Párroco de San Pedro y San Pablo

Consiliario de la R. F. HH.CC. de Granada

Querido Enrique, Hermano 
Mayor, queridos miembros de 
la Junta de Gobierno, queridos 
hermanos de la Pontificia y 
Real Hermandad del Señor San 
José y Ánimas y Cofradía del 
Santísimo Cristo de la Miseri-
cordia. Os saludo a todos los 
presentes, hermanos y amigos 
en el Señor.
	 En la vida no podemos ir con los ojos cerrados para no tener 
en cuenta la realidad de los acontecimientos que vamos viviendo o que 
suceden en nuestro entorno. Todo cuanto sucede el hombre de prove-
cho intenta hacer una lectura de ello porque de ello quiere aprender, 
siempre hay algo nuevo que podemos descubrir, que nos abre horizon-
tes, que nos hace comprender la vida misma que vivimos. No nos en-
cerramos en nuestra autosuficiencia sino que con ojos atentos leemos 
la vida para sacar lecciones para nuestro vivir, para enriquecer nuestra 
vida misma. Una forma de crecer y de madurar como personas. 
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Acudimos a Dios con la confianza 
de que siempre nos escucha, la 
humildad de reconocer nuestra 

incapacidad y debilidad, y la 
perseverancia que da el amor

Esther, 14, 1-14; Sal. 137; Mateo, 7. 7-12
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	 Pero al mismo tiempo miramos 
la historia, porque aunque sean aconteci-
mientos acaecidos en otra época y en otras 
circunstancias, sin embargo también hay 
algo que tenemos que aprender de lo su-
cedido a otros y en otros tiempos. Leer 
y estudiar la historia no es simplemente 
recordar unos hechos, hacer memoria de 
unas fechas, acontecimientos o persona-
jes, pero quedarnos en una mirada a la le-
janía que pareciera que ahora nada tiene 
que decirnos. Ahí encontramos ejemplos 
y hasta podemos ver reflejados los hechos 
que ahora nos suceden porque en fin de 
cuentas el ser humano es el ser humano 
aunque sean distintas las circunstancias 
históricas que cada uno vivamos. 
	 Si el hombre creyente sabe dis-
cernir la presencia de Dios en el ahora de 
nuestra historia, de la misma manera mira 
esa historia y trata de descubrir también 
ese actuar de Dios en aquellos aconteci-
mientos que la historia nos relata. Para el 
creyente verdadero toda historia es de al-
guna manera una historia de salvación, lo 
fue para las personas de aquellos tiempos, 
como lo es ahora para el momento que vi-
vimos, pero en la historia de la salvación 
siempre veremos ese actuar de Dios que 
ahora nos enseña también. 
	 Es lo que vemos reflejado en la 
Biblia, lo que podemos y debemos leer en 
los antiguos acontecimientos viendo ese 
actuar de Dios que a través de todos los 
tiempos nos está manifestando su amor. 
Y en el actuar de aquellas personas que 
vivieron aquellos antiguos acontecimien-
tos, con la respuesta que en cada momen-
to daban podemos aprender para la res-
puesta que nosotros ahora hemos de dar. 
Qué importante es la lectura de la Biblia, 

entonces, para nosotros, porque ahí está 
contenido todo lo que ha sido la voluntad 
de salvación de Dios para con la humani-
dad expresada y vivida en cada momento 
de la historia.
	 Me hago esta reflexión viendo 
cómo Jesús hoy en el evangelio quiere 
enseñar a la gente de su tiempo a hacer 
esa lectura de la historia de la salvación 
que nos vale para nosotros también. En 
aquella obsesión de los judíos de estar 
pidiendo continuamente pruebas que les 
llevaran a creer y aceptar a Jesús –obse-
sión que podemos decir que tenemos no-
sotros también que de la misma manera 
estamos siempre el milagro que nos dé 
las pruebas para creer– Jesús les dice que 
no se les dará más signo que el de Jonás. 
Les hace leer de nuevo, podríamos decir, 
aquel acontecimiento de la historia refle-
jado en la vida del profeta para que descu-
bran cual ha de ser la respuesta que ellos 
ahora también han de dar.
	 Jonás, aunque renuente al prin-
cipio de ir a Nínive a predicar la conver-
sión, cuando al final se decide a respon-
der a la misión que Dios le ha confiado, se 
encuentra con un pueblo que escucha la 
voz del profeta y se convierte de corazón 
al Señor. Por eso les dice que en los tiem-
pos finales las gentes de Nínive se volve-
rán en contra de los judíos de la época de 
Jesús, porque ellos escucharon la voz del 
profeta y ahora tenían a alguien mayor 
que aquel profeta que era Jesús mismo y 
sin embargo no lo escuchaban. 
	 Y nosotros, ¿qué respuesta da-
mos hoy a la llamada que nos hace el Se-
ñor? Creo que esta Palabra de Dios que 
se nos está proclamando cuando apenas 
hemos comenzado este tiempo de Cua-
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resma es una fuerte advertencia para que también en estos cuarenta 
días –como en los tiempos de Jonás en Nínive– recapacitemos, seamos 
capaces de leer nuestra historia, la historia de nuestra vida, que también 
para nosotros es una historia de salvación y demos respuesta a la llama-
da del Señor. 
	 Recordemos, sí, nuestra historia, nuestra vida, cuanto nos ha 
sucedido, cuántas veces en nuestros problemas y angustias invocamos 
al Señor y si hoy estamos aquí es porque el Señor en su amor miseri-
cordioso estuvo a nuestro lado y pudimos seguir el camino de nuestra 
vida. El recuerdo de esas gracias que a lo largo de la vida hemos recibido 
del Señor, tendrían que motivarnos ahora a una autentica conversión al 
Señor. Es el camino de la Cuaresma que hemos de recorrer para llegar a 
la Pascua.
	 Demos gracias a Dios; respondamos a su amor con nuestro 
amor y con una vida nueva. Demos señales de esa vida nueva que Él nos 
regala; seamos signos con nuestra vida sencilla y humilde, pero sobre 
todo con nuestros gestos de amor, para que los demás lleguen también 
a descubrir las maravillas del Señor.
	 Fijamos esta noche también nuestra mirada en la figura del 
Santo Patriarca, San José, pues nos servirá a todos para pedir su pro-
tección en estos momentos de dificultad para el mundo e implorar su 
intercesión en favor de la Iglesia y de cada uno de los fieles, de manera 
que “pueda fortalecer diariamente nuestra vida de fe en el pleno cum-
plimiento de la voluntad de Dios”.
Esta noche con el martillo de mi plegaria, vuelvo a tocar por tres e in-
finitas veces, las puertas de tu costado y tu corazón, y grito, Santísimo 
Cristo de la Misericordia, Granada te espera.
	 Que seamos señales de la vida nueva que Tú nos regalas; sea-
mos signos con nuestra vida sencilla y humilde, pero sobre todo con 
nuestros gestos de amor, para que los demás lleguen también a descu-
brir tus maravillas en los gestos humildes y sencillos pero llenos de bon-
dad que hay en tantos que están a nuestro lado, y de la misma manera 
serlo nosotros para ellos para que lleguen a descubrirte a ti, el Camino, 
y la Verdad, y la Vida. Santísimo Cristo de la Misericordia, Granada te 
espera.

José Gabriel Martín Rodríguez
Párroco de San Pedro y San Pablo

Consiliario de la R. F. HH.CC. de Granada

Fotografía de: Jesús Rúiz
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Este día, no puede compartir 
con vosotros el Rezo del Ro-
sario, el ejercicio del quinario 
y la Eucaristía, por tener que 
estar en el Vía Crucis Oficial, 
que presidía la Virgen de los 
Dolores, de la Cofradía de 
Nuestra Señora de los Dolo-
res, con su sede canónica en la 
Parroquia de San Pedro y San 
Pablo. Esta hubiera sido mi 
homilía:

Querido Enrique, Hermano Mayor, queridos miembros de la Junta 
de Gobierno, queridos hermanos de la Pontificia y Real Hermandad 
del Señor San José y Ánimas y Cofradía del Santísimo Cristo de la 
Misericordia. Queridos hermanos mayores que con vuestra presencia 
visibilizáis la Única y Universal Hermandad de la Iglesia. Os saludo a 
todos los presentes y a quienes os unís a través de la retransmisión por 
las redes sociales y canales telemáticos de la Hermandad, hermanos y 
amigos en el Señor.

	 La medida de la grandeza del hombre, de la grandeza de la 
persona es el amor. Podemos tener la tentación de que al pensar en 
grandezas busquemos riquezas o busquemos poder, busquemos re-
conocimientos o busquemos honores. Pero el amor nos hace grandes 
porque nos hace humildes, el amor nos hace grandes porque no nos 
buscamos a nosotros mismos sino que buscamos siempre el bien de los 
demás, el amor nos hace grandes porque nos hace tener la mirada que 
en verdad dignifica a la persona, nos dignifica a nosotros pero dignifica 
a los demás.

	 Hoy leía algo sobre un poeta que en sus bellas palabras nos 
venía a decir que el amor nos hace mirar al otro con la mirada de la 
divinidad. Es una mirada distinta cuando miramos con amor, como 
decíamos, no solo nos dignifica a nosotros sino que nos hace tratar con 
dignidad a los demás. Y esa es la maravilla del amor cristiano, en el 
que queremos copiar en nosotros lo que es el amor de Dios. Bueno, ya 
nos enseñará Jesús que tenemos que amar al prójimo como Él nos ha 
amado.

Seamos capaces de tener la mi-
rada de Dios hacia los demás 

y comenzaremos a tratarnos con 
dignidad y nuestra vida se llena-

rá de amor y de paz
Ezequiel 18, 21-28; Sal 129; Mateo 5, 20-26
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	 Amar no es solo decirlo de pa-
labras; el amor es algo que tenemos que 
construir día a día; el amor se va mani-
festando en pequeñas cosas, en pequeños 
detalles gestos que tenemos con los de-
más, en ese buen trato, en ese trato digno 
que con ellos tenemos. Por eso el amor 
verdadero evita todo tipo de violencia. 
Aunque el conjunto de los diez manda-
mientos nos expresa y manifiesta cómo 
ha de ser ese amor hecho también respeto 
por los otros, fijémonos que muchas veces 
cuando hablamos del amor un poco pa-
rece que lo redujéramos al quinto man-
damiento, el ‘no matarás’, aunque luego 
nos lo tomemos demasiado literalmente 
y como no llegamos al hecho de quitar la 
vida a alguien ya nos quedamos tranqui-
los y satisfechos como si ya lo tuviéramos 
todo hecho.

	 Con una somera reflexión, aun-
que tenemos que intentar hacerla siempre 
lo más profunda que podamos, sin em-
bargo nos damos cuenta como en ese no 
matar está englobado todo lo que pueda 
significar hacer daño al otro; y hacemos 
daño no solo porque le arranquemos la 
vida, sino que le podemos hacer daño 
con nuestras palabras, con nuestras acti-
tudes, con nuestros gestos de desprecio 
o no valoración, con la poca sinceridad 
que nos mostremos en nuestras mutuas 
relaciones. Mira su dignidad y respétase-
la  y no le harás daño, es más te darás por 
él, buscarás el hacerle el bien, tratarás de 
hacer que la relación mutua sea agradable 
y amistosa, procurarás siempre su felici-
dad.

	 Es lo que nos enseña hoy Jesús 

en el evangelio; es lo que pide para nues-
tras mutuas relaciones; es la búsqueda del 
encuentro en todo momento para acoger-
nos mutuamente; es el saber comprender 
que quizá en nuestra debilidad en un 
momento dijimos, hicimos o tuvimos 
algún mal gesto que nos pudiera distan-
ciar y por eso hemos de saber buscar el 
reencuentro, tomando siempre nosotros 
la iniciativa de la reconciliación. Y en la 
búsqueda de la reconciliación hemos de 
saber tener la grandeza de la humildad 
para reconocer nuestro error y nuestra 
debilidad y saber pedir perdón, que bien 
sabemos cuánto nos cuesta.

	 Aunque muchas veces tratemos 
de disimularlo y en nuestro orgullo no so-
mos capaces de agachar la cabeza cuando 
se ha producido un distanciamiento con 
el otro, sin embargo cuánto nos duele por 
dentro. Aunque la gente parece que se 
haya acostumbrado en ocasiones a vivir 
en esos distanciamientos. Qué lástima 
cuando entre hermanos o entre familia-
res andamos divididos y enfrentados has-
ta el punto de muchas veces negarse el 
saludo. Qué triste cuando vemos vecinos 
que por un mal momento que se tuvo en 
tiempos pretéritos, tan lejanos que ya ni 
saben ni recuerdan cuando comenzó esa 
situación, aún se mantienen las distan-
cias, los resentimientos y rencores, el no 
hablarse aunque se viva pared con pared 
y todos los días nos los estemos encon-
trando casi a la puerta de la casa. Son si-
tuaciones dolorosas, pero de las que no se 
sabe salir.

	 Que seamos capaces de tener 
la mirada de Dios hacia los demás y co-
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menzaremos a tratarnos con dignidad y 
nuestra vida se llenará de amor y de paz. 
¡Cuánta falta nos hace!

	 Nuestra mirada diaria tam-
bién a San José, un estilo antiguo pero 
siempre nuevo y vigente para la Iglesia 
Universal y Diocesana, para nuestra Pa-
rroquia y Hermandad, y para toda la hu-
manidad. A él confiamos nuestras penu-
rias, nuestras preocupaciones y nuestras 
esperanzas. A él, de un modo especial, 
encomendamos a aquellos que han par-
tido a la casa del Padre por la pandemia 
y otras enfermedades. A él le pedimos la 
salud. A él le rogamos que nos renueve 
en la fortaleza y en la esperanza. A él, le 
suplicamos nos enseñe a interpretar los 
sueños de Dios, quien una vez más nos 
dice: “mirad que realizo algo nuevo; | ya 
está brotando, ¿no lo notáis?” (Is 43,19).

	 Como cada noche, en esta tu 
Iglesia de San José, subo y me abrazo a 
tu Sagrada Imagen para con el llamador 
de mi plegaria, tocar sin final, las puer-
tas de tu costado y tu corazón, y grito, 
Santísimo Cristo de la Misericordia, 
Granada te espera. Granada te espera. 
‘Desde lo hondo a ti gritamos, Señor; 
Señor, escucha nuestra voz; estén tus oí-
dos atentos a la voz de nuestra súplica…’ 
Así hemos rezado en el salmo que hoy 
nos ofrece la liturgia, porque sabemos 
que ‘de  ti Señor viene la misericordia, la 
redención copiosa; y Tú nos redimirás de 
todos nuestros delitos’. Confiamos en ti 
Señor, confiamos en tu Palabra, sentimos 
tu presencia alentadora siempre junto a 
nosotros.  Santísimo Cristo de la Miseri-
cordia, Granada te espera, Tú caminas a 
nuestro lado y nos ayudas a caminar por 

sendas de rectitud, caminos de coheren-
cia y autenticidad. Santísimo Cristo de la 
Misericordia, Granada te espera.

José Gabriel Martín Rodríguez

Párroco de San Pedro y San Pablo

Consiliario de la R. F. 
HH.CC. de Granada

Viernes Primero de Cuaresma

Hermano Mayor, queridos miembros de 
la Junta de Gobierno, queridos herma-
nos de la Pontificia y Real Hermandad 
del Señor San José y Ánimas y Cofradía 
del Santísimo Cristo de la Misericordia. 
Queridos hermanos mayores que con 
vuestra presencia visibilizáis la Única y 
Universal Hermandad de la Iglesia. Os 
saludo a todos los presentes y a quienes 
os unís a través de la retransmisión por 
las redes sociales y canales telemáticos de 
la Hermandad, hermanos y amigos en 
el Señor. El apartarnos, irnos a un lugar 
solitario, meternos en la soledad del de-
sierto, o subir a lo alto de una montaña 
con el esfuerzo que representa pero con la 
soledad y el silencio que en la altura nos 
encontramos son experiencias que pue-
den convertirse en enriquecedoras si en 
positivo sabemos encontrarle el sentido a 
ese silencio y soledad, a ese recogimiento 
que significa apartarnos, o a ese esfuerzo 
extraordinario que tengamos que hacer. 
A la fuerza no nos pueden imponer sole-
dades ni silencios, pero si llegamos a sa-
borear su sentido, como hemos dicho en 
otra ocasión, puede ser motivo de gran-
des descubrimientos.
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Si en el pasado y primer domingo de 
Cuaresma contemplábamos a Jesús lleva-
do por el Espíritu al desierto, hoy vemos 
que es Jesús el que escogiendo a sus tres 
discípulos predilectos sube a lo alto de la 
montaña para en el silencio y en la sole-
dad ponerse a orar. Es el propio camino 
de Jesús que ha iniciado su camino de su-
bida a Jerusalén, pero que ahora quiere 
ayudar a sus discípulos a que hagan ese 
camino con El dándole pruebas y moti-
vaciones para que comprendan cuanto ha 
de suceder en esa subida. Es también por 
lo que la liturgia de la Iglesia nos lo pro-
pone en este camino también de ascen-
sión que nosotros hacemos hasta la Pas-
cua de Jesús que tendrá que ser también 
nuestra Pascua. En lo alto de la montaña 
van a suceder grandes y extraordinarias 
cosas. Jesús se transfigura en su oración 
en la presencia de los discípulos. ‘Sus ves-
tidos se volvieron de un blanco deslum-
brador, como no puede dejarlos ningún 
batanero del mundo’. Aunque se habían 
adormilado los discípulos en la oración 
-como tantas veces nos sucede- ante lo 
que sucede se despiertan y ahora están 
anonadados porque además aparecen 
Moisés y Elías junto a Jesús. Moisés y 
Elías venían a representar todo lo que 
significaba el Antiguo Testamento, la 
Ley y los Profetas. 

No creían lo que veían sus ojos y será Pe-
dro el que, como siempre, se adelante a 
hablar ofreciéndose para hacer tres tien-
das para quedarse extasiados en aquella 
gloria del Señor que se les está manifes-
tando. Pero no todo acaba ahí porque una 
nube les envuelve –bien significado en el 
Antiguo Testamento como la gloria y la 
presencia del Señor– pero será una voz 

desde el cielo la que van a escuchar se-
ñalando a Jesús ‘Éste es mi Hijo amado; 
escuchadlo’.

Se les había revelado la gloria del Señor. 
No terminan de comprender porque lue-
go verán a Jesús solo que les dice que de 
eso no hablen con nadie hasta que haya 
resucitado de entre los muertos. Discuti-
rán entre ellos mientras bajan del monte 
que significado tendrían aquellas pala-
bras de Jesús.

Tendrían que haberlo comprendido por-
que ya Jesús les había anunciado que su-
bían a Jerusalén donde sería entregado en 
manos de los gentiles y habría de morir, 
pero al tercer día resucitaría. Remolones 
se habían sentido ante esos anuncios de 
Jesús que incluso Pedro querrá quitar-
le esa idea de la cabeza de Jesús. Ahora 
tendrían que entenderlo pero sus mentes 
seguirán cerradas. Será después de la re-
surrección cuando todas estas palabras y 
todos estos hechos van a cobrar todo su 
sentido de manera que ya desde entonces 
reconocerán en verdad que Jesús es el Se-
ñor.  Habrían de subir también con Jesús 
a Jerusalén para la Pascua y de alguna 
manera ellos también tendrían que vi-
virla porque serían días duros para ellos. 
Pero el paso del Señor iba a ser en verdad 
efectivo sobre sus vidas cuando llegaran 
a contemplarle resucitado, a pesar de las 
dudas y de los miedos que atenazaban su 
alma en medio de todo cuanto sucedía. 
Esta subida al Tabor tendría que ser sig-
no para ellos para comenzar a vislumbrar 
y comprender todo el misterio de Cristo. 
Así aprenderían ellos a encontrar el ver-
dadero sentido de la Pascua.



Subieron los discípulos con Jesús al Ta-
bor mientras también hacían su ascen-
sión hasta Jerusalén para la Pascua. Es 
el camino que nosotros también vamos 
haciendo cada día de nuestra vida, pero 
que intensificamos en la cuaresma cada 
año para llegar a vivir mejor la plenitud 
de la Pascua. Nos invita Jesús también 
a esa subida al monte, al silencio y a la 
soledad, a la oración para encontrarnos 
con Él y a escucharle como nos dice la 
voz del Padre. No tengamos miedo a la 
subida, no rehuyamos ese silencio y esa 
cierta soledad porque ya sabemos que en 
medio de los ruidos del mundo nos va a 
ser más difícil escuchar la voz de Dios. 
Hay muchas cosas que nos aturden y has-
ta llegan a insensibilizarnos para las co-
sas más hermosas. Les perdemos el sabor 
y al no pregustarlas ya no las deseamos 
sino quizá preferimos nuestros ruidos o 
tantos otros sustitutivos que nos busca-
mos en la vida. 

Dejémonos sorprender por el Señor y 
nos manifestará el resplandor de su glo-
ria. No tengamos prisas cuando vamos al 
encuentro con el Señor, aquí en vuestra 
iglesia parroquial y sede canónica de San 
José, sino sepamos subir lentamente pero 
sin pausa para gustar de las mieles de la 
gloria del Señor. Tengamos paciencia en 
nuestro esfuerzo para poder llegar a tener 
esa hermosa experiencia de Dios.

Pero  no olvidemos que esa experiencia es 
para ponernos en camino. No podemos 
hacer tres tiendas para quedarnos allí 
para siempre. Habrá que bajar de nuevo 
de la montaña del Tabor porque el cami-
no tenemos que seguir haciéndolo para 
que se realice totalmente la Pascua en 

nosotros. Tenemos que bajar a la llanura 
y al encuentro con los hombres nuestros 
hermanos que siguen en sus luchas y en 
sus ambiciones, en sus deseos de cosas 
buenas y también con las confusiones que 
pueden aparecer todos los días. 

Ahora, después de esta experiencia, no-
sotros tenemos una esperanza cierta y así 
sentimos la fuerza del Espíritu de Señor 
que nos sigue impulsando y fortalecien-
do. Tenemos que seguir con nuestra 
tarea, con nuestro anuncio de la Buena 
Nueva de Reino, con nuestro compro-
miso de construirlo día a día. La expe-
riencia del Tabor, la vivencia de la Pascua 
será nuestra fuerza y nuestra esperanza. 
Continuemos haciendo ese camino de 
subida de la Cuaresma con todo lo que 
significa. 

No termino nuestro Quinario, sin una 
última mirada y súplica a San José. San 
José un estilo antiguo pero siempre nuevo 
y vigente para la Iglesia Universal y Dio-
cesana, de vuestra Parroquia y vuestra 
Hermandad y para toda la humanidad. A 
Él confiamos nuestras penurias, nuestras 
preocupaciones y nuestras esperanzas. A 
Él, de un modo especial, encomendamos 
a aquellos que han partido a la casa del 
Padre por la pandemia y otras enferme-
dades. A Él le pedimos la salud. A Él le 
rogamos que nos renueve en la fortaleza 
y en la esperanza. A Él, le suplicamos nos 
enseñe a interpretar los sueños de Dios, 
quien una vez más nos dice: “«No recor-
déis lo de antaño, | no penséis en lo anti-
guo; | mirad que realizo algo nuevo; | ya 
está brotando, ¿no lo notáis?»  (Is 43,18).

	 Santísimo Cristo de la Miseri-
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cordia, Granada te espera. La vida de la 
Pascua espera, pero la Iglesia quiere pre-
pararnos bien para ella. Santísimo Cristo 
de la Misericordia, Granada te espera. 
Sigamos avanzando aprendiendo que un 
sacrificio que agrada al Padre, que nos 
hace ser hijos amados por Él no pasa por 
los excesos o defectos, sino por la obe-
diencia. Santísimo Cristo de la Miseri-
cordia, Granada te espera. Tu obediencia 
te llevará a la cruz y a nosotros a tu Pas-
cua. Santísimo Cristo de la Misericordia, 
Granada te espera. Del desierto hemos 
subido al Tabor y hemos sido testigos 
de tu Transfiguración. Santísimo Cristo 
de la Misericordia, Granada te espera. 
Seguimos contigo, como el papa Fran-
cisco, nos ha invitado en su mensaje de 
este año para la cuaresma, seguimos de-
cidida y determinantemente subiendo 
contigo a Jerusalén. Santísimo Cristo de 
la Misericordia, Granada te espera. Nos 
sentimos como María y Juan a los pies 
de tu cruz, contemplándote  Cristo 
crucificado que acoges a la huma-
nidad entera. Santísimo Cristo de 
la Misericordia, Granada te es-
pera. Sentimos como nos abrazas 
y preguntas por nuestras necesi-
dades, por nuestros sueños, por 
nuestras ilusiones, por aquello que 
nos preocupa. Santísimo Cristo de 
la Misericordia, Granada te espe-
ra.  Sentimos como nos abrazas y 
no juzgas nuestras equivocaciones, 
ni nuestros sentimientos, ni nues-
tros pensamientos. Santísimo Cristo de 
la Misericordia, Granada te espera.  Nos 
abrazas y nos sentimos liberados de tan-
tas cargas que nos abruman pero también 
nos allanas y enderezas en el camino es-
cabroso y torcido. Santísimo Cristo de la 

Misericordia, Granada te espera.  Nos 
abrazas y sentimos que nos marcas el ca-
mino renovándonos, transformándonos, 
sanándonos, salvándonos. 

En esta última noche, de ti me despido, 
en esta tu Iglesia de San José, subo a tu 
Sagrada Imagen y abrazado a ti, con el 
martillo de mi plegaria, toco sin final, las 
puertas de tu costado y tu corazón, y gri-
to, Santísimo Cristo de la Misericordia, 
Granada te espera en los hogares y en los 
hospitales, en los desempleos y en los tra-
bajos, en los fracasos y en los éxitos, en 
los desalientos y en la esperanza, en las 
lágrimas y en las sonrisas, en las soleda-
des y en las compañías… Si cada día, y 
este año más que nunca, Santísimo Cris-
to de la Misericordia, Granada, siempre, 
siempre te espera.

José Gabriel Martín Rodríguez

Párroco de San Pedro y San Pablo

	 Consiliario de la R. 
F. HH.CC. de Granada
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La experiencia del Tabor, la vi-
vencia de la Pascua será nuestra 
fuerza y nuestra esperanza, por 

eso continuamos haciendo 
el camino de subida de Cuaresma 

para llegar a la Pascua
Gén. 22, 1-2. 9-13. 15-18; Sal 115; Rom. 8, 31b-34; Marcos 9, 2-10
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